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ALABANZA Y ADORACIÓN 

 
Introducción  
Imaginemos juntas el salón del trono de Dios, de la manera como el apóstol Juan lo describe en el libro 
de Apocalipsis. Alrededor de ese trono, se encuentran los cuatro seres vivientes. “Y día y noche 
repetían sin cesar: Santo, Santo, Santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era y que es y que 
ha de venir” (Apocalipsis 4:8). Cada vez que esto sucede, los veinticuatro ancianos sentados en tronos 
alrededor del trono de Dios, se postran ante Él, exclamando: “Digno eres, Señor y Dios nuestro, de 
recibir la gloria, la honra y el poder” (Apocalipsis 4:11). Millares de ángeles rodean el trono, 
entonando: “¡Digno es el Cordero, que ha sido sacrificado, de recibir el poder, la riqueza y la 
sabiduría, la fortaleza y la honra, la gloria y la alabanza!” (Apocalipsis 5:12). 
 
Así como el cielo es el lugar de la alabanza y la adoración a Dios, ¡también debería serlo la tierra!  
 
Pero, tal vez usted se pregunte por qué. ¿Por qué debería yo alabar y adorar al Señor? ¿Hace esto 
alguna diferencia?  
 
Bien, considere ahora este punto: la Escritura habla acerca de la alabanza aproximadamente unas 
quinientas veces, más que sobre cualquier otro tema. Es obvio que nuestra alabanza y nuestra 
adoración son valiosas para el Señor. Por esta sola razón, aunque no existiera otra, la alabanza y la 
adoración deberían ser muy importantes para nosotras. 
 
Aun cuando la iglesia primitiva era una iglesia que adoraba a Dios, a lo largo de toda la historia, la 
iglesia en su conjunto ha olvidado o ha descuidado cómo alabar al Señor. Sin embargo, en tiempos 
recientes y en diferentes partes del mundo, la gente está redescubriendo que la alabanza y la adoración 
le acercan a Dios. Y en medio de esa gloriosa intimidad con el Señor recién descubierta, comienzan a 
convertirse en la clase de personas que Él quiere que Sus seguidores sean; comienzan a ver que sus 
oraciones son contestadas y a experimentar un nuevo poder en sus vidas.  
 
¿No nos gustaría a todas que esto mismo sucediera también en nuestras vidas?  
 
Nuestro Estudio 
Comencemos nuestro estudio observando algunas de las razones por las cuales deberíamos alabar a 
Dios.  
 

Él Merece Nuestra Alabanza 
La Escritura: Colosenses 1:16,17 
“… porque por medio de él fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra, visibles e 
invisibles, sean tronos, poderes, principados o autoridades… Él es anterior a todas las cosas, que por 
medio de él forman un todo coherente.” 

1. ¿Qué es lo que Dios ha hecho?  
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2. ¿Cómo es que todas las cosas forman un todo coherente? 

   

Dios es Aquel que ha creado todo el mundo y cada cosa que en él hay, incluyéndola a usted y también 
a mí, y es por medio de Él que todas las cosas forman un todo coherente. 

La Escritura: Juan 3:16 
“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él, no se 
pierda, sino que tenga vida eterna.” 

3. ¿Qué más ha hecho Dios?  

   

Dios nos ama tanto que envió a Su hijo a morir por nosotras para salvarnos de nuestros pecados y 
permitirnos pasar la eternidad con Él. 
 

Dios Quiere Nuestra Alabanza 
La Escritura: Salmos 50:23 
“Quien me ofrece gratitud [alabanza] me honra.” 

4. ¿Qué es lo que hace nuestra alabanza?   

La Escritura: Salmos 68:4 
“…canten a Dios, canten salmos a su nombre; aclamen a quien cabalga por las estepas, y regocíjense 
en su presencia. ¡Su nombre es el Señor!” 

5. Cuando cantamos y alabamos a Dios, ¿qué es lo que hacemos?  

Cuando aclamamos a una persona, la magnificamos, la engrandecemos. 

La Escritura: Salmos 22:3 
“Sin embargo, tú eres santo, que habitas entre las alabanzas de Israel.” 

6. ¿Qué hace Dios?   

Otras versiones de la Biblia dicen que nuestras alabanzas "entronizan" a Dios; en otras palabras, lo 
ubican o lo colocan en un trono. 
 
Paul E. Billheimer, escritor y maestro, lo explica de la siguiente manera:  
“Dios habita en una... atmósfera de alabanza. La alabanza y Su presencia guardan una mutua 
afinidad. […] Cuando hay una alabanza gozosa, ahí [Dios] está dinámica y benevolentemente activo. 
[…] Esto significa que dondequiera que hay adoración, reverencia y una alabanza y adoración 
aceptas, ahí Él se identifica y abiertamente manifiesta Su presencia.” (Traducción libre) 
 
La Escritura: Salmos 100:4 
“Entren por sus puertas con acción de gracias; vengan a sus atrios con himnos de alabanza; denle 
gracias, alaben su nombre.” 

7. ¿De qué manera entramos a los atrios del Señor?   

Este salmo se refiere al tabernáculo del Antiguo Testamento. Los adoradores cruzaban las puertas con 
corazones agradecidos pero, a medida que entraban a los atrios, su acción de gracias se transformaba 
en espontánea alabanza.  
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Se Nos Ordena Alabar A Dios 
La Escritura: Salmos 117:1 
“Alabad a Jehová, naciones todas; pueblos todos, alabadle.” 

8. En este versículo, ¿a quién se le ordena alabar al Señor?  

    

La Escritura: Salmos 150:6 
"¡Qué todo lo que respira alabe al Señor!" 

9. En este versículo, ¿a quién se le dice que alabe al Señor?  

    

Ahora, continuaremos considerando algunos puntos más específicos: ¿Dónde, cuándo y cómo 
alabaremos al Señor? 
 

¿Dónde alabamos a dios? 
¿Es la iglesia el único lugar donde alabamos a Dios? No, de acuerdo con lo que expresan las 
Escrituras. 

La Escritura: 1 Crónicas 16:24 
“Anuncien su gloria entre las naciones, y sus maravillas a todos los pueblos.” 

10. ¿Dónde debemos ofrecer nuestra alabanza? 

    

La Escritura: Salmos 22:22 

“Proclamaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la congregación te alabaré.” 

11. ¿En qué lugar nos dice este versículo que alabemos a Dios?  

    

La Escritura: Salmos 149:5 

“Que se alegren los fieles por su triunfo; que aun en sus camas griten de júbilo.” 

12. ¿En qué otro sitio podemos hacerlo? 

    

Es correcto alabar al Señor en todo lugar. 
 

¿Cuándo Alabamos al Señor? 
¿Hay un momento apropiado para alabar al Señor? 

La Escritura: Salmos 59:16 
“… y por la mañana alabaré tu nombre…” 

13. ¿Cuándo dice el salmista que cantará al Señor?  

   

La Escritura: Salmos 71: 24 
“Todo el día repetirá mi lengua la historia de tus justas acciones.” 
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14. ¿Qué tan a menudo deberíamos alabar al Señor por sus justas acciones? 

     

La Escritura: Salmos 146:2 
“Alabaré al Señor toda mi vida; mientras haya aliento en mí, cantaré salmos a mi Dios.” 

15. ¿Por cuánto tiempo deberíamos alabar al Señor?  

   

La Escritura: Salmos 34:1 
“Bendeciré al Señor en todo tiempo; mis labios siempre lo alabarán.” 

16. ¿Cuándo deberíamos alabar al Señor?  

    

 
Variedades De Alabanza 

Entonces, surge el próximo interrogante: ¿cómo alabamos al Señor? La Escritura nos muestra muchas 
maneras en las que podemos alabar y adorar a Dios. 

La Escritura: Salmos 47:6 
“Canten salmos [alabanzas] a Dios... cántenle salmos [alabanzas] a nuestro rey.” 

17. ¿Cómo vamos a alabar a Dios?   

La Escritura: Isaías 12:6 
“¡Canta y grita de alegría, habitante de Sion; realmente es grande, en medio de ti, el Santo de 
Israel!” 

18. ¿Qué más debemos hacer?   

La Escritura: Salmo 47:1 
“Aplaudan, pueblos todos; aclamen a Dios con gritos de alegría.” 

19. ¿Qué nos dice el salmista que hagamos? 

     

La Escritura: Salmos 150: 3-5 
“Alábenlo con sonido de trompeta... con el arpa y la lira... con panderos y danzas... con cuerdas y 
flautas... con címbalos sonoros... con címbalos resonantes.” 

20. ¿Mencione algunos instrumentos musicales con los cuales se puede alabar a Dios? 

     

La Escritura: Lucas 6:23 
“Alégrense en aquel día y salten de gozo, pues miren que les espera una gran recompensa en el 
cielo.” 

21. ¿Qué nos dice Jesús que hagamos?  
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La Escritura: 2 Samuel 6:14 
"[David] vestido tan sólo con un efod de lino, se puso a bailar (danzar) ante el Señor con gran 
entusiasmo.” 

22. ¿Cómo alababa David a Dios?   

La Escritura: Hechos 10:46 
“… pues los oían hablar en lenguas y alabar a Dios.” 

23. ¿Qué era lo que acompañaba la alabanza de los cristianos primitivos?  

   

 
Adoración 

La alabanza no es un fin en sí misma. Pero, con frecuencia, ella nos conduce a la adoración. 

La Escritura: Juan 4:23,24 
“… los verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el 
Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en 
verdad.” 

24. ¿Cuál es la clase de adoradores que el Padre busca 

   

25. ¿Por qué los busca así?   

 
Para adorar a Dios verdaderamente, debemos adorarle en nuestro espíritu.  
 
La adoración… es nuestro espíritu humano tocando el Espíritu de Dios. Hay veces cuando nos 
sentimos tan profundamente conmovidas por el amor del Señor que vamos más allá de la alabanza para 
entrar en la adoración. A veces nos arrodillamos o permanecemos de pie con las manos en alto, o nos 
postramos con el rostro en el piso. Otras veces sollozamos sin sentir vergüenza por ello. La adoración 
nos acerca –nos lleva a la intimidad con Dios. Algo sobrenatural sucede cada vez que adoramos a 
Dios.  
 
Consideremos dos ejemplos tomados de la Escritura. 
 
En Mateo 15, leemos la historia de una mujer pagana que se acercó a Jesús para pedirle que sanara a su 
hija que estaba poseída por demonios. En un primer momento, Jesús no le respondió y los discípulos lo 
apremiaban para que la echara. Pero la mujer insistía.  
 
La Escritura: Mateo 15:25 (NVKJ) 
 “La mujer se acercó y, arrodillándose delante de él, le suplicó: -¡Señor, ayúdame!” 

26. ¿Qué hizo aquella mujer?   

27. ¿Qué dijo?   

He aquí una mujer que no era judía pero que, no obstante, ya había escuchado lo suficiente acerca de 
Jesús como para saber que Él merecía toda su adoración, y quien también sabía que Él era la persona 
que podía sanar a su hija. 

 



Alabanza Y Adoración  Página 6 

La Escritura: Mateo 15:28 
"-¡Mujer, qué grande es tu fe!- contestó Jesús-. Que se cumpla lo que quieres. Y desde ese mismo 
momento quedó sana su hija." 

28. ¿Qué hizo Jesús por esta mujer?   

Cuando ella honró, adoró a Jesús, Él le concedió su petición. 

La Escritura: Mateo 8: 2, 3 
“Un hombre que tenía lepra se le acercó y [adorándole] se arrodilló delante de él. -Señor, si quieres, 
puedes limpiarme -le dijo. Jesús extendió la mano y tocó al hombre. -Sí quiero -le dijo-. ¡Queda 
limpio! Y al instante quedó sano de la lepra.” 

29. ¿Qué hizo el leproso?  

   

30. ¿Qué sucedió al instante? 

   

 
Esto no quiere decir que cada vez que adoramos al Señor seamos sanadas o que nuestras peticiones 
sean concedidas en el momento. Pero hay algo en nuestros actos de adoración que habilita a Jesús para 
obrar de maneras que no serían posibles si no lo adorásemos. Éste es, sin lugar a dudas, uno de los 
grandes misterios de nuestra fe.                      
 
Nuestro amado Dios es un Dios que merece nuestra alabanza y nuestra adoración sinceras y 
permanentes. Unámonos a las huestes celestiales y demos a Él la gloria que solamente Él merece. 
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Las Respuestas 
 
1. Creó todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra   
2. Por medio de Él   
3. Entregó o dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él crea tenga vida eterna   
4. Glorifica a Dios   
5. Aclamarlo   
6. Habita en nuestras alabanzas   
7. Con alabanza   
8. Todas las naciones y todos los pueblos   
9. Todo lo que respira  
10. En medio de las naciones, en medio de los pueblos   
11. En la congregación   
12. En nuestras camas   
13. Por la mañana 
14. Todo el día 
15. Toda nuestra vida   
16. En todo tiempo o en todo momento, continuamente, siempre   
17. Cantando   
18. Gritar 
19. Aplaudir, aclamar con gritos de alegría    
20. Trompeta, arpa, lira, pandero, cuerdas, flauta, címbalos   
21. Alegrarse y saltar de gozo, con júbilo   
22. Con danzas  
23. El hablar en lenguas   
24. Aquellos que le adoren en espíritu y en verdad  
25. Porque Dios es Espíritu   
26. Adoraba a Jesús   
27. "Ayúdame"   
28. Sanó a su hija   
29. Adoraba a Jesús, decía que Él podía limpiarlo   
30. Fue sanado de la lepra   
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